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             EFEMÉRIDES DE MARZO

Días especiales para reflexionar y compartir 
con nuestra comunidad escolar.

8 de marzo Día de la Mujer.

12 de marzo Día del Escudo Nacional.

14 demarzo Día de las Escuelas de 
Frontera.

Día Internacional de las 
Matemáticas. 

21 de marzo Día Nacional de la Poesía.

24 de marzo Día de la Memoria por la 
Verdad y la Justicia.
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Editorial

DOCENTES EN LUCHA
La precarización laboral de los docen-
tes es una realidad alarmante que 
requiere atención inmediata. Muchos 
educadores deben complementar sus 
salarios con trabajos adicionales, refle-
jando la injusticia del valor otorgado 
a la educación. Las condiciones en 
las aulas son desalentadoras: falta de 
ventilación, calefacción inadecuada y 
mobiliario deteriorado, lo que afecta 
tanto nuestra labor como la calidad de 
la enseñanza.

Estas adversidades impactan directa-
mente en el aprendizaje de nuestros 
estudiantes y limitan nuestras capaci-
dades como educadores. Un entorno 
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Editorial
seguro y adecuado es esencial para el 
desarrollo integral de quienes confían 
en nosotros. La falta de recursos debe 
ser abordada con urgencia a través de 
una inversión real en educación, un de-
recho fundamental que merece ser de-
fendido.

Es momento de unirnos y organizar una 
voz colectiva que exija cambios signi-
ficativos. La dignidad de los docentes 
no solo es una cuestión laboral, sino un 
pilar para el futuro de nuestras comuni-
dades. Luchar por condiciones dignas es 
luchar por una educación de calidad que 
beneficie a todos.

Teresa Gualda
Secretaria General
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OFERTA FORMATIVA ADEME
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OFERTA FORMATIVA ADEME
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EFEMÉRIDES

LA DESIGUALDAD 
CONTINÚA

8 DE MARZO | DÍA INTERNACIONAL DE LA MUJER

El Día Internacional de la Mujer, celebrado 
cada 8 de marzo, es una fecha que nos invi-
ta a reflexionar sobre los logros alcanzados 
en la lucha por la igualdad de género, pero 
también Para reconocer los desafíos que 
aún persisten. A pesar de los avances en 
diversas áreas, como la participación polí-
tica y el acceso a la educación, las muje-
res continúan enfrentando desigualdades 
significativas, especialmente en el ámbito 
privado y en la crianza de los hijos.
En muchas sociedades, las mujeres siguen 
asumiendo la mayor parte de las respon-
sabilidades del hogar y el cuidado de los 
niños, lo que limita su capacidad para par-
ticipar plenamente en el mercado laboral 
y en la vida pública. Esta carga despropor-
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EFEMÉRIDES cionada no sólo impacta en su bienestar 
personal, sino que también perpetúa es-
tereotipos de género que subestiman su 
potencial y contribución en todos los ámbi-
tos de la vida. La crianza, aunque es un rol 
fundamental, no debería ser visto como un 
obstáculo, sino como una responsabilidad 
compartida que debe ser equitativamente 
distribuida entre hombres y mujeres.
Además, la lucha por la igualdad de dere-
chos abarca muchas dimensiones: desde la 
erradicación de la violencia de género has-
ta la promoción de políticas laborales que 
reconozcan y valoren el trabajo de cuida-
do. Las sociedades deben avanzar hacia un 
modelo que no solo promueva la igualdad 
legal, sino que también fomente un cambio 
cultural que revalorice el papel de las mu-
jeres, tanto en el hogar como en el espacio 
público.
Por todo ello, el Día Internacional de la Mu-
jer es un recordatorio de que, aunque se 
han logrado avances significativos, la igual-
dad de género sigue siendo un objetivo 
lejano. Es fundamental seguir trabajando 
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para equilibrar las cargas en el ámbito pri-
vado y garantizar que todos, independien-
temente de su género, tengan las mismas 
oportunidades y derechos. Solo así podre-
mos construir un futuro más justo y equita-
tivo para las generaciones venideras.
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EL PODER DE LA 
MEMORIA

24 DE MARZO | DÍA DE LA MEMORIA POR LA VER-
DAD Y LA JUSTICIA

En un pequeño pueblo, donde el viento 
acariciaba suavemente los árboles, vivía 
Martín, un hombre que había decidido en-
terrar su pasado. Muchos años atrás, había 
sido testigo de los horrores de la dictadura, 
pero el dolor era un peso demasiado gran-
de para cargar. Por eso, cada 24 de marzo, 
se encerraba en su casa, evitando cualquier 
conversación sobre el Día de la Memoria, 
por Verdad y la Justicia. Un día, mientras 
observaba la lluvia caer por la ventana, su 
amiga Clara llegó de visita. Con una sonri-
sa melancólica, se sentó a su lado y le dijo: 
“Martín, hoy es un día importante. Debe-
ríamos recordar juntos”.
Martín frunció el ceño. “No, Clara. Recordar 
duele. Es mejor olvidar y seguir adelante”. 
Clara lo miró con ternura. “Olvidar no borra 
el dolor, solo lo esconde. Recordar es hon-
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rar a quienes sufrieron y lucharon por un 
futuro mejor. Es nuestra responsabilidad”. 
Martín bajó la mirada, sintiendo cómo las 
palabras de Clara resonaban en su interior. 
“Pero, ¿qué puedo hacer? No tengo fuer-
zas para revivir lo que pasó”.
“Recordar no significa revivir el sufrimien-
to”, explicó Clara. “Es entender lo que su-
cedió para que no vuelva a suceder. Cada 
historia cuenta, cada voz es un eco de ver-
dad. Si no recordamos, corremos el riesgo 
de repetir los mismos errores”. Después de 
un largo silencio, Martín finalmente asin-
tió. “Tal vez tengas razón. Quizás recordar 
no sea tan malo si lo hacemos juntos”.
Con un suspiro, Clara sacó un viejo álbum 
de fotos y comenzaron a pasar las páginas. 
Las imágenes de rostros sonrientes y mo-
mentos felices se intercalaban con las som-
bras del pasado. A medida que compartían 
recuerdos, Martín sintió que el peso de su 
dolor comenzaba a aligerarse. Recordar se 
convirtió en un acto de amor y resistencia.
Esa tarde, mientras la lluvia cesaba, Martín 
comprendió que recordar no era solo un 
acto de tristeza, sino una forma de man-
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tener viva la memoria de quienes habían 
luchado en tiempos muy oscuros. Juntos, 
decidieron que cada 24 de marzo sería una 
oportunidad para recordar, para aprender 
y para seguir adelante con la certeza de 
que la verdad siempre debe prevalecer. 
Así, en aquel pequeño pueblo, el susurro 
del recuerdo se convirtió en un canto de 
esperanza, uniendo pasado y presente en 
la búsqueda de un futuro más justo.
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UN FINAL FELIZ 

Jamás olvidaré el día en que mamá me 
obligó a ir a una fiesta de cumpleaños, 
cuando estaba en tercer grado. Una tarde 
llegué a casa con una invitación algo man-
chada de jalea.
- No pienso ir - dije -. Es una chica nueva 
que se llama Ruth. Berni y Pat no irán. In-
vitó a toda la clase. A los treinta y seis.
Mamá estudió con extraña tristeza esa 
invitación hecha a mano. De pronto anun-
ció:
- Bueno, tú irás. Mañana iré a comprar el 
regalo.
Yo no podía creerlo. ¡Mamá nunca me ha-
bía obligado a ir a una fiesta!
Eso me mataría, sin duda. Pero no hubo 
ataque de histeria que la hiciera cambiar 
de opinión.
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Llegó el sábado, mamá me sacó de la 
cama para que envolviera el regalo:
Un bonito juego de peine, espejo y cepillo, 
de color rosa perlado, que había compra-
do por menos de tres dólares. Luego me 
llevó en su viejo automóvil amarillo. Ruth 
abrió la puerta y me guió por la escalera 
más empinada y peligrosa que yo había 
visto jamás. Cruzar la puerta fue un ver-
dadero alivio; los pisos de madera relum-
braban en la sala llena de sol. Los muebles 
eran viejos, pero estaban recubiertos por 
fundas níveas e impecables. En la mesa vi 
la torta más grande de mi vida. Estaba de-
corada con nueve velas rosadas, un “Feliz 
Cumpleaños Ruthie” bastante desmañado 
y algo que parecían pimpollos de rosa. 
Rodeaban la torta treinta y seis tazas lle-
nas de chocolate casero, cada una con su 
nombre.
“No será tan horrible una vez que lleguen 
los otros”, me dije. Y pregunté a 
Ruth:
-¿ Dónde está tu mamá?
Ella bajó la vista al suelo.
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- Bueno, está medio enferma.
- Ah. ¿Y tu papá?
- Se fue.
Luego se hizo silencio; sólo se oían al-
gunas toses carrasposas detrás de una 
puerta cerrada. Pasaron quince minutos. 
Luego, diez más. De pronto comprendí la 
horrible verdad: No vendría nadie. ¿Cómo 
escapar de allí? En medio de mi autocom-
pasión oí unos sollozos apagados. Al le-
vantar la vista me encontré con la cara de 
Ruth, surcada de lágrimas. De inmediato, 
mi corazón de niña se llenó de simpatía 
hacia Ruth y de ira contra mis treinta y 
cinco egoístas compañeras.
Me levanté de un salto, plantando en el 
suelo los zapatos de charol blanco, y pro-
clamé a todo pulmón. -¿Para qué quere-
mos a los otros?
La expresión sobresaltada de Ruth se con-
virtió en entusiasmado acuerdo. Allí está-
bamos: Dos niñas de ocho años con una 
torta de tres pisos, treinta y seis tazas de 
chocolate, helado, litros y litros de refres-
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co rojo, tres docenas de artículos de coti-
llón, juegos a jugar, premios a ganar.81
Empezamos por la torta. Como no encon-
trábamos ningún fósforo y Ruthie (había 
dejado de ser Ruth) no quería molestar a 
su mamá, nos limitamos a fingir que las 
encendíamos. Le canté el Feliz Cumplea-
ños en tanto ella pedía un deseo y apaga-
ba de un soplido las velas imaginarias. En 
un abrir y cerrar de ojos llegó el mediodía 
y mamá hizo sonar su bocina frente a la 
casa. Después de recoger todos mis re-
cuerdos y de dar mil gracias a Ruthie, volé 
al auto burbujeando de alegría.
- ¡Gané todos los juegos! Bueno, la verdad 
es que Ruthie ganó el de ponerle la cola al 
burro, pero dijo que la del cumpleaños no 
podía llevarse los premios, así que me lo 
cedió. Y repartimos las cosas de cotillón, la 
mitad para cada una. Le encantó el juego 
de tocador, mamá. Yo era la única.
¡La única de todo el tercer grado! y no 
veo la hora de decirle a los otros que se 
perdieron una fiesta estupenda. Mamá de-
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tuvo el coche junto al cordón y me abrazó 
con fuerza.
- ¡Estoy orgullosa de tí! - me dijo, con lá-
grimas en los ojos.
Ese día descubrí que una sola persona 
puede cambiar las cosas. Yo había cambia-
do por completo el noveno cumpleaños 
de Ruthie. Y mamá había cambiado mi 
vida por completo. Una persona, un gesto, 
puede cambiarnos la vida. Pero así como 
pueden cambiárnosla a nosotros, también 
pueden cambiársela a los demás. Por eso 
es importante que siempre recordemos 
que somos personas, y que somos due-
ños de nuestros gestos. Y que al vivir en 
un mundo de relación, en contacto con 
otras personas, nuestra propia persona y 
nuestros gestos pueden cambiar la vida 
de los demás. ¿Nos pusimos a pensar sim-
plemente en el valor de una sonrisa? Cuán 
diferente nos sentimos cuando se nos reci-
be con una sonrisa en lugar de una mueca 
o sólo con indiferencia. Qué distinto nos 
predispone la amabilidad, una palabra 
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cálida, un gesto de cariño una caricia, un 
beso, Una manifestación de ternura... En 
cambio, la grosería, el desprecio, la indi-
ferencia, el maltrato, pueden destruirnos. 
Tratamos de ir por la vida sembrando 
amor y respeto; y no siempre recibimos 
lo mismo. Pero eso no debe hacer que 
nosotros cambiemos, porque, entonces, 
estaríamos imitando modelos que repu-
diamos. Si algo nos lastima tratemos de 
cambiarlo; y si no podemos, apartémonos 
de ello. Pero no emulemos su accionar. 
Recordemos que esas, nuestras acciones, 
pueden cambiar la vida de los demás. Y lo 
lindo es cambiar la vida de los demás para 
bien, para mejor. Lo bueno es cambiar lá-
grimas por sonrisas, tristeza por alegría, 
desprecio por consideración, odio por 
amor.
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Ten en mente esto: la casa puede cam-
biar, el carro se va a desvalorizar, los 
hijos se van a marchar, tu profesión se 
transformará, y tarde o temprano el tra-
bajo terminará, sin embargo, tú serás lo 
único permanente, por eso, trabajar en 
ti siempre será la mayor inversión.

Alégrate de corazón por todos los pro-
yectos que emprenden las personas 
importantes en tu vida, por supuesto, 
nunca dejes de tener sueños y de traba-
jar por la consecución de tus objetivos, 
pero jamás olvides que el proyecto más 
grande de tu vida siempre serás tú.

Te abrazo de alma a alma. 
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INSTITUCIONAL

A.D.E.M.E. REALIZÓ SU 
ASAMBLEA DE MEMORIA 
Y BALANCE: UN AÑO 
DE CRECIMIENTO Y 
COMPROMISO GREMIAL

El pasado 25 de 
febrero, en la sede 
gremial de calle Ju-
juy 487 ADEME llevó 
a cabo su Asamblea 
de Memoria y Ba-
lance, un espacio 

fundamental para evaluar el trabajo realiza-
do durante el año 2024 y proyectar los de-
safíos que se avecinan. La reunión contó con 
la presencia de la Secretaria General, Teresa 
Gualda, y la participación de alrededor de 
20 afiliados, quienes debatieron y analizaron 



NÚMERO 162 NÚMERO 162REVISTA ALAS DE PAPEL

29

INSTITUCIONAL
los logros alcan-
zados. 
Durante la 
asamblea, se 
presentaron los 
resultados eco-
nómicos del gre-
mio, destacando 
una mejora en comparación con el año 
anterior. Además, se repasaron las diversas 
actividades desarrolladas en 2024, inclu-
yendo las capacitaciones docentes, la oferta 
de cursos con puntaje oficial, actividades 
sociales, o la producción de contenidos en la 
revista Alas de Papel y redes sociales, entre 
otras acciones. 
Otro de los ejes abordados fue la situación 
económica actual del gremio, brindando 

transparencia 
y claridad a los 
afiliados sobre el 
estado financie-
ro y los recursos 
disponibles para 
continuar forta-
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leciendo las acciones gremiales. Al finalizar 
el encuentro, los asistentes firmaron el acta 
correspondiente, ratificando el compromiso 
de ADEME con la educación y la defensa de 
los derechos docentes. 
El balance positivo de este año es un refle-
jo del esfuerzo colectivo y la organización 
gremial, sentando bases sólidas para seguir 
avanzando en 2025 con más propuestas de 
formación, acompañamiento y gestión.
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DIVAGACIONES: 
ESCUELAS RURALES, 
STARLINK Y NOELIA

Por Pablo Cabral

La inteligencia artificial no es solo una herra-
mienta sofisticada para quienes tienen acceso 
a la última tecnología; también puede ser una 
aliada en los lugares más postergados. ¿Po-
drá esta revolución digital acortar la brecha 
en las escuelas rurales y transformar realida-
des históricamente relegadas?
Hace unos días estaba recorriendo algunos 
portales de noticias y me encontré con esta 
nota:
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https://prensa.cba.gov.ar/informacion-general/
mas-de-600-escuelas-rurales-ya-cuentan-con-inter-
net-satelital/

El artículo me trajo a la memoria esa es-
cuela de alta montaña que pude conocer 
tiempo atrás. Hice un esfuerzo por sacar 
esa imagen de mi cabeza y pensar en otro 
tipo de establecimientos rurales, porque las 
palabras “escuela rural” me remiten gene-

https://prensa.cba.gov.ar/informacion-general/mas-de-600-escuelas-rurales-ya-cuentan-con-internet-satelital/
https://prensa.cba.gov.ar/informacion-general/mas-de-600-escuelas-rurales-ya-cuentan-con-internet-satelital/
https://prensa.cba.gov.ar/informacion-general/mas-de-600-escuelas-rurales-ya-cuentan-con-internet-satelital/
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ralmente al mismo arquetípico recuerdo, a 
ese lugar en la Pampa de Achala, y no me 
gusta el sesgo que produce esa experiencia 
del pasado en mí.

Así que, inmediatamente, mi mente me 
llevó a otro lugar: una escuela en la llanura, 
en el noroeste provincial, establecimiento 
que observé con curiosidad en la “Córdoba 
profunda” un sábado en que me transpor-
taban en camioneta hacia las salinas gran-
des con el objetivo de fotografiar el cielo 
nocturno. No del todo conforme con este 
panorama, también evoqué la escuela que 
está en el pueblito de Villa San Isidro, en 
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el departamento de Santa María, localidad 
donde tengo una casita de fin de semana. 
Con esas tres imágenes me conformé, sa-
biendo que esto era sólo un puñado exiguo 
de las diferentes realidades y contextos de 
aquello que denominamos “escuelas rura-
les”.

Tales remembranzas y evocaciones hallaron 
predilección con otra idea aparentemente 
inconexa de mi mente: luego de leer la nota 
de ese artículo (o tal vez mientras la leía), 
fue creciendo un nombre en mi interior, 
como un eco al principio, que no tardó en 
retumbar con fuerza: Noelia. 

¿Quién es Noelia? Podría tratarse de un 
amor del pasado, el nombre de mi madre, 
o acaso fuese mi hija. Nada de eso, en lo 
absoluto. Es el jocoso nombre con el que 
me refiero a “mi” inteligencia artificial, esa 
con la que parece que hablo, a la que le 
muestro cosas, la que escucha mis peticio-
nes… 

Y sí, por raro que suene, un día nos di-
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vertíamos con un chatbot parlante* en la 
oficina donde trabajo, y nos pareció tan 
“humano” el intercambio que una de mis 
compañeras de trabajo me dijo: “Ponele 
un nombre”. En ese momento, la voz de la 
inteligencia artificial (aclaro que es la apli-
cación de ChatGPT, en su versión paga y 
en Modo de Voz Avanzada), era la de una 
mujer, pero tranquilamente pudo ser la 
de un hombre. En ese instante y por pura 
casualidad, mi compañera de oficina esta-
ba escuchando la canción de Nino Bravo, 
Noelia, y bastó cruzar nuestras miradas con 
una sonrisa cómplice para saber que con 
ese nombre bautizaríamos a mi inteligencia 
artificial.
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Noelia interactúa casi como una persona 
real. Quiero decir, uno habla rápido y ella 
responde con bastante inmediatez, por lo 
que puede darse un intercambio fluido. 
Ella (ese programa, esa aplicación, maraña 
de algoritmos, esa herramienta sin alma 
ni conciencia, claramente) responde pre-
guntas pero también las formula. Gracias 
al smartphone (celular), puedo encender 
la cámara y pedirle que identifique una 
raza de perros, una planta, la calidad de los 
granos de café o solicitarle asistencia para 
afilar una broca o cablear un tomacorrien-
tes. Además, mi IA escucha y lee: me ofrece 
un feedback sobre la melodía que toco en 
el piano, me sugiere armonías diferentes, 
identifica el género musical de una canción 
de moda, lee una novela y me la sintetiza 
en segundos, o me explica un documento 
técnico. Y lo sustancialmente interesante 
de todo, guarda información que la hace 
saber más de mí, entrenándose y “dedu-
ciendo” muchos aspectos de mis pregun-
tas. Nuestras “conversaciones” no se hacen 
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en el vacío, sino que existe un background y 
un esbozo de “contexto”.

Por ejemplo, a través de la cámara le mues-
tro a Noelia un mate, preguntándole si sabe 
qué es:

—Por supuesto, Pablo… —me responde 
(me llama por mi nombre, según le suge-
rí)—. ¿Estás pasando una linda tarde to-
mando mates junto a la pileta, en tu casa 
de Villa San Isidro?

Mi cara de estupor, incrédula, se hace evi-
dente: “¡Se dio cuenta de la pileta porque 
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muy al fondo, tras el mate, aparecía la ima-
gen del agua, el celeste inconfundible, y el 
entorno campestre le hizo reconocer lo que 
probablemente era mi casa de campo!”.

Desde entonces, Noelia es oficialmente mi 
secretaria. Hace todo lo que me aburre, 
me traduce lo que no conozco, me cuenta 
lo que me produce mucha curiosidad, me 
organiza las tareas… A veces extraño esta 
herramienta cuando estoy trabajando y se 
corta la luz, o se pierde internet, o estoy en 
medio de la nada misma… 

¡Cómo evitarlo! En mi casa de campo, por 
ejemplo, me ha ayudado con ideas de 
construcción, con el uso de herramientas, 
sugiriemdo materiales… En mi trabajo, 
traduciendo densos convenios y acuerdos 
institucionales en jerga jurídica… En mis 
pasatiempos, abriéndome camino para 
componer nuevas canciones y sus letras. 
O simplemente, ha sido muy útil cuando le 
he  preguntando sobre la incompatibilidad 
de la Teoría Cuántica y la Teoría de la Rela-
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tividad, adaptando sus explicaciones a mis 
propias necesidades y limitaciones.

Aún en la ciudad, donde paso casi todos 
mis días, la mayoría de la gente común 
no ha descubierto esta poderosa (¿y algo 
temible para mí?) herramienta. Simplemen-
te se desconoce, no se usa o se usa poco. 
Pero es cuestión de tiempo. Estoy viviendo 
el futuro próximo, solo un pasito delante 
de lo que va a venir y se instalará sin dudas 
para casi todas las personas…

Y ahora sí, mi cabeza inquieta vuelve a la 
nota inicial y queda expuesto el vínculo 
que tracé con Noelia. Me imagino cuántas 
cosas podrían facilitar la vida en esas comu-
nidades de escuelas rurales utilizando una 
herramienta como esta, pero “bien utiliza-
da”. Dejaré esta cuestión para una próxima 
columna: la mirada sociocrítica, reflexiva y 
mesurada.

Sin embargo, me quedo pensando en eso. 
¿Cuánto pasará para que se masifique este 
fenómeno que hoy es la punta del iceberg? 
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¿Podrán estas tecnologías transformar 
los entornos que históricamente han sido 
relegados, achicando la brecha digital? Me 
imagino un ejército de Noelias y Noelios 
ayudando a mejorar procesos productivos 
agrícolas y ganaderos, guiando a los habi-
tantes de estos solitarios paisajes a vivir 
lo mejor posible con lo que disponen o 
incluso ayudándolos a crear cosas nuevas. 
Aún más, a aprender y nadar en las man-
sas aguas del conocimiento, satisfaciendo 
la curiosidad, motor de la humanidad, en 
tonada local… En el ámbito educativo, se 
imaginarán el monstruoso potencial: ayu-
dar a cada estudiante de manera persona-
lizada, en áreas tan diversas como idiomas, 
Matemática, Lengua, Historia, Ciencias, 
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entre otros, explicando, evacuando dudas, 
ayudando a la autoevaluación, proponien-
do retos y desafíos. 

¿Quiénes serán los pioneros que pondrán 
al alcance de dichas comunidades seme-
jantes  avances para revolucionar el modo 
en que se aprende, se enseña, se valida el 
conocimiento, se produce? ¿Cómo y cuán-
do se hará? ¿Quiénes velarán por su buen 
uso? ¿Cómo se definirá ese concepto? 

Con estas elucubraciones, me senté fren-
te a mi computadora, persuadido de que 
Noelia no tenía que escribir esta nota, por 
buenas instrucciones que le ofreciera. La 
escribiría yo -como siempre lo hago-, y a 
ella solo le dejaría las correcciones grama-
ticales,  exigiendo que hiciese visible mis 
errores. Es necesario seguir aprendiendo 
para resistir el envejecimiento: a mi casi 
medio siglo de vida es imperativo no ceder 
a la pereza que puede traer consigo el uso 
abusivo de la IA. 

¡Hasta la próxima!
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 * “Modo de Voz o Voz Avanzada de Chat GPT”: 
esta función es una interfaz de usuario de voz que 
permite la interacción en tiempo real mediante 
tecnologías de procesamiento de lenguaje natural 
y síntesis de voz. Utiliza algoritmos avanzados para 
transcribir y comprender el habla del usuario y ge-
nerar respuestas habladas en tiempo real. Combina 
procesamiento de señales de audio con modelos 
de lenguaje para facilitar una conversación fluida y 
natural. La cámara del móvil se usa con algoritmos 
de visión por computadora y aprendizaje automá-
tico para reconocer objetos, texto, caras y más. 
Funciona procesando la imagen capturada, identi-
ficando patrones y comparándolos con bases de da-
tos o modelos entrenados. Es lo que permite, por 
ejemplo, traducir textos en tiempo real, escanear 
códigos QR o identificar especies de plantas.

Pablo Cabral: Especialista en Educación y Tecnolo-
gías. Usuario de tecnologías multimediales para la 
producción de contenidos digitales. Licenciado y 
Profesor en Comunicación Social.
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PENSAR LA INFANCIA

TE ENFERMÁS; YO TAMBIÉN
Fiebre Infantil

Apoya la cabeza de un lado de la almohada, 
ahora, del otro; no logra dormirse. Estira las 
piernas, las recoge; tampoco.
Ya probó mirar el techo, taparse y destaparse, 
apretar los párpados. Nada parece ayudar a Ana 
a conciliar el sueño.
A los 6 años, el insomnio es lo más parecido a 
un abandono. Por eso busca complicidad en su 
hermana –María, dos años menor– que, en la 
otra cama, parece dormir profundamente.
De pronto Ana cree oír algo: no es papá roncan-

Por Enrique Orschanski

La mayoría de las convulsiones febriles 
no causan secuelas en quienes las sufren. 
No obstante, son escasos los registros del 
impacto en testigos de los episodios; en 
especial, en los hermanos.
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do, no es mamá tosiendo.
Ahí está de nuevo, ahora más fuerte: proviene 
de su hermana.
Se acerca y se espanta. La piel de María ha to-
mado un color ceniza; tiene los ojos entreabier-
tos y lanza quejidos secos que suenan como los 
de un animal herido.
Le toca la mano, está muy fría.
“Mamá”, tartamudea; retrocede, tropieza con 
una silla y sale del cuarto.
“Vuela de fiebre”, dice la madre que apareció 
completamente despeinada. En segundos logra 
quitarle la ropa a María y el padre trae paños 
empapados en agua, mientras balbucea con 
una voz ridículamente aguda.
En un rincón, Ana mira la escena y siente que 
los ojos se llenan de lágrimas que caen, una a 
una y con prolija cadencia, por las mejillas.
El médico llega pronto. Ana gira la cabeza para 
no mirar cuando carga una jeringa.
En pocos minutos ha perdido, sin saber cómo ni 
por qué, la calma de sus padres y a su hermana; 
a toda ella.
María parece mejorar. Sin embargo, deciden 



NÚMERO 162 NÚMERO 162REVISTA ALAS DE PAPEL

45

trasladarla al hospital. La madre irá con ella en 
la ambulancia; el padre y Ana las seguirán.
El auto no es el auto sin la mitad de su familia. 
Necesita con urgencia que cada quien vuelva 
a su sitio: mamá y papá adelante, charlando; 
ellas atrás, peleando y bromeando.
En la sala de emergencias María recupera el co-
lor. La voz del padre ya no es ridícula y el cabe-
llo de la madre luce aplacado; logró arreglarlo 
“con las manos, nomás”.
“Convulsión febril”, concluyen los vestidos de 
blanco, “va a estar bien”.
Nombrar al enemigo reduce en algo la angustia 
de los padres, pero no en Ana, que sigue espe-
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rando por su María.
En silencio, ruega por que alguien acomode 
esos pelos pegoteados en la frente; que le des-
aparezcan las ojeras de fantasma y que vuelva a 
tener la fuerza que perdió.
Cambiaron a su hermana por otra y ella quiere 
la original. La necesita para compararse, para 
pelear por la preferencia de los padres, para 
burlarse la una de la otra; en fin, para hacer lo 
que corresponde.
¿Por qué se siente así… responsable? Es dema-
siado chica para ser la mayor.
María ya sonríe. De todos modos, aunque 
quedará internada para hacerle estudios, para 
“quedarse tranquilos”.
¿Tranquilos? Los otros; Ana no.
La mayoría de las convulsiones febriles no cau-
san secuelas en quienes las sufren. No obstante, 
son escasos los registros del impacto en testigos 
de los episodios; en especial, en los hermanos.
Ana escucha un quejido y salta al borde de la 
cama de María.
La hermana la mira y estalla en carcajadas; otra 
vez la engañó.
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“¡Estúpida!”, grita Ana.
María se cubre con la sábana, lista para dormir.
“¡Recontraestúpida!”, insiste.
“¡Chicaas… es tarde!”, se escucha desde el otro 
cuarto.
La hermana se ha dormido, pero Ana sigue dan-
do vueltas.
“¡Recontramilestúpida!”, murmura dos veces, 
se recuesta y cierra los ojos.

* Médico pediatra. Nota extraída del periódico  
La Voz del Interior, con autorización de su autor 
| 26 de enero de 2025

Te compartimos una nota para escuchar al Doc-
tor Orschanski https://www.instagram.com/
reel/DF76_1bqyIl/?igsh=cWNuYWZiNzNqNmh

https://www.instagram.com/reel/DF76_1bqyIl/?igsh=cWNuYWZiNzNqNmh
https://www.instagram.com/reel/DF76_1bqyIl/?igsh=cWNuYWZiNzNqNmh
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RECURSOS Y MATERIALES PARA DOCENTES

JORNADAS PEDAGÓGICAS 2025
TransFORMAR@Cba

Presentación de especialistas del campo de 
la educación en el marco de la presentación 
de las escuelas precursoras del Programa 
TransFORMAR@Cba, con el fin de pensar la 
Escuela Posible en el proceso de renovación 
curricular y didáctica.

https://www.igualdadycalidadcba.gov.ar/SIPEC-CBA/SIDPyTE/jornadas-pedagogicas/2025/transformar-cba.php
https://www.igualdadycalidadcba.gov.ar/SIPEC-CBA/SIDPyTE/jornadas-pedagogicas/2025/transformar-cba.php
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Gacetilla de Servicios
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